
  


  
    
  


  
    Don Saturnino Calleja, publicó una innumerable cantidad de cuentos escritos especialmente para niños y jóvenes. Eran ediciones muy cuidadas, que se alternaban con otras más populares y baratas, pero siempre bien presentadas.


    Los textos recogían, convenientemente arreglados para no aburrir o asustar a los niños lectores, tradiciones anónimas, clásicos de los hermanos Grimm, o de las “Mil y una noches”, etc. Pero también otros textos inéditos, que sin firma o tan sólo figurando unas simples iniciales, eran escritos especialmente para Calleja.


    El presente relato narra las aventuras de dos amigos, que tras encontrar un libro donde se indica la ubicación del legendario tesoro del Rey Salomón, emprenden un viaje hasta Jerusalén para hacerse con él.

  


  
    [image: Logo]
  


  Saturnino Calleja


  El tesoro de Salomón



  Los cuentos de Calleja - 0


  ePub r1.1


  Tiver 26.07.2021


  
    Título original: El tesoro de Salomón


    Saturnino Calleja, 1900


     


    Editor digital: Tiver

     Corrección de erratas: orhi

    ePub base r2.1


  


  
    [image: Ex libris]
  


  [image: ]


  [image: 2]


  EL TESORO DE SALOMÓN


  Revolviendo en el Rastro un montón de libros viejos vine a dar con uno medio desencuadernado, el cual, según me dijo un amigo mío que sabía muchas cosas, estaba escrito en hebreo y decía dónde se hallaba el famoso tesoro de Salomón.


  Impresionado por las palabras de mi amigo, al día siguiente nos pusimos en marcha, y a los pocos días llegamos a Jerusalén. Allí, después de visitar los Santos Lugares y de pedir al Todopoderoso ayuda en nuestra empresa, nos pusimos al trabajo inmediatamente.


  Después de seis largas horas de manejar el pico logramos encontrar el subterráneo, cuya entrada había cegado el tiempo.
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  Cuando penetramos oímos ruido de agua.


  —Ya hemos llegado al río del que habla el libro —dijo mi compañero—; pero este río subterráneo tenía un puente, y después de tanto tiempo ese puente ya no existirá.


  En efecto; llegados a la orilla del río subterráneo, por más que miramos, sólo pudimos distinguir trazas de haber habido un puentecillo; pero la humedad le había hecho polvo, o alguna crecida se lo había llevado.


  Corría el río por el fondo de una sima de ocho a diez metros de ancho, y como saltarla era imposible, nos pusimos a discurrir un medio de atravesarlo con el menor riesgo posible.


  —Si el tesoro está intacto —exclamó mi amigo, que a la luz de su antorcha leía con avidez el libro—, debe de existir un Genio encadenado que nos pasará en un momento; pero es necesario que el que pase lleve este sello de Salomón, porque si no es hombre muerto. Yo le cruzaré, y cuando esté en la otra orilla te tiraré el libro y pasas tú. —Así quedó convenido, y exclamó:


  —¡Oh Genio Schibolet, por otro nombre Garbanzo Crudo! Si estás ahí, preséntate en virtud del sello de Salomón; y si no estás, no te presentes.


  Salió de la sima un vapor espeso que poco a poco fue condensándose y tomó la forma de un gigantón enorme, cuyos pies estaban en el fondo del río y cuya cabeza tocaba en el techo de la caverna. Oyóse un ruido de cadenas, se desperezó el Genio haciendo temblar el subterráneo, y dijo en hebreo a mi compañero:


  —¡Ya era hora de despertar! Creo que me he llevado durmiendo tres mil años.


  —¡Pásame! —exclamó mi amigo.


  —Pues di cómo me llamo —gruñó el Genio—, y enséñame el sello.


  —Te llamas Schibolet.
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  —Pronuncias mal el hebreo, y es que ahora debe de aprenderse pésimamente.


  —Pues mira: soy profesor de esa lengua en una Universidad.


  —No sé qué es eso; pero, en fin, te pasaré por el sello, aunque debiera estrellarte por el Schibolet.


  Y cogiendo por los hombros a mi amigo, le pasó a la otra orilla.


  No bien hubo llegado, me tiró el libro con tal presteza, que el Genio no pudo cogerlo, como hubiera sido su intención.


  Ya con el sello en mi poder, grité:


  —¡Schibolet!


  —¡Hombre! —Dijo el gigante—. ¡Éste lo pronuncia mejor!


  —Pues no sabe hebreo —contestó mi amigo; y era verdad.


  Me pasó al otro lado por el mismo sistema que a mi compañero, y el gigante volvió a acostarse en el fondo del río para empalmar su interrumpida siesta.


  Nos encontramos frente a dos galerías, una estrecha y otra ancha. Como no sabíamos cuál de ellas seguir, calóse mi amigo las gafas y buscó en el libro el itinerario.


  —¡Carape! —exclamó—. Aquí tropiezo con una palabra que no conozco: no sé si dice marcha a la derecha o a la izquierda.


  —¡Pero, hombre! ¿Y tú eres maestro de hebreo? ¿No te da vergüenza?


  —¡Espera, espera, a ver si por el resto saco el sentido! «Encontrarás un guardián terrible», dice el libro; pues vamos a ver si encontramos al guardián.


  Entramos al fin por la galería mayor, y nos encontramos una puerta tan carcomida como la primera. De un porrazo saltó; pero apenas se hubo desplomado cuando brotaron del suelo unas llamas terribles que amenazaban con abrasarnos.


  —¿Qué hacemos? —grité.


  —¡Espera que lea!


  —¿Sabes que puedes irte al cuerno con la lectura? ¡A buena hora!


  —¡Aguarda! «Si quieres vencerle, atraviesa las llamas sin temor y no te quemarán: si tienes miedo, estás perdido». ¡Ya lo oyes; no tengas miedo!


  —¡Eso es fácil de decir! Pero ¿crees que el miedo se le quita a uno cuando quiere? Si tuviera a mano un antiespasmódico… Pero ¡cualquiera encuentra aquí una botica! En fin, por si basta, lo diré fuerte: ¡No tengo miedo!


  Atravesamos aquellas llamaradas sin quemarnos mucho; y es que, como yo no las tenía todas conmigo, estuve un poco tímido y se quemaron los faldones del chaquet.


  —Ya debemos de estar cerca del tesoro —dijo mi guía— porque en el libro está escrito lo siguiente: «Pasado el fuego, te espera el hierro; y después, si eres digno, entrarás en el tesoro, que será tuyo si lo mereces».


  —¡Caramba! ¡Ésta sí que es gorda! ¿Y cómo saber si lo merecemos o no? ¿Y si después de tanto trabajo y tanto susto resulta que salimos con las manos vacías? Pero yo creo que lo merezco. Soy un buen hombre, aunque me esté mal el decirlo. ¡Tú sí que me parece que te quedas sin un cuarto, porque eres un tuno, que te afeitas sólo por no pagar al barbero y te roes las uñas para ahorrarte alimento!


  —¡Déjate de bromas —dijo mi compañero—, porque el asunto es serio!


  Seguimos avanzando, y a poco encontramos en el suelo multitud de lanzas, espadas y flechas, que en cuanto nos acercamos comenzaron a moverse.


  —¡Demontre! —dije—. ¡Guarda, Pablo! ¡Eso se mueve, y yo siento también en las piernas un movimiento y una tentación de correr!… ¡Mira el libro a escape! ¿No ves que van a hacernos butifarra catalana?


  —¡Espera, hombre, espera! El libro dice: «Para evitar el hierro hay que ponerse el sello en el pecho y marchar resueltamente adelante».


  —Bueno; pero ¿y yo? ¿Qué me pongo delante, si el sello lo tienes tú?


  —Marcha detrás de mí.


  Colocóse mi amigo el libro en el pecho, enseñando el sello de Salomón; yo me agazapé detrás de él de modo que no se me viera pie ni mano, y adelantamos, él muy tieso, y yo con un miedo cerval. Apenas nos acercamos las lanzas se pusieron de punta, las flechas silbaron por el aire, y los sables comenzaron a hacer terribles molinetes. Por fortuna, yo no lo vi; que si lo veo, allí se queda el señor Salomón con sus tesoros, y emprendo una carrera que no me alcanza, ni una bala. Al fin dejamos atrás las terribles armas; pero no conseguí salir ileso: en el momento de franquear el último sable me incorporé un momento, y recibí un palo feroz en la misma rabadilla. ¡Aún parece que me está doliendo!


  La última puerta se abrió por sí sola en cuanto avanzamos, y después de un corredor tortuoso y estrecho que daba siete vueltas entramos en la cripta donde se hallaba el tesoro. En el centro de la gruta se alzaba un sepulcro de mármol y oro y en él encontramos —¡poder divino!— el cadáver de un hombre de luenga barba que llevaba puesta una especie de mitra en la cabeza.


  —Éste es Salomón —dijo mi compañero—. Descúbrete, y arrodillémonos ante este prodigio.


  Nos arrodillamos y rezamos, y al levantamos nos dirigimos hacia los rincones, donde habíamos visto grandes montones de joyas y piedras preciosas. Yo, como tonto, metí mano a los diamantes; pero en aquel momento vimos a la incierta luz de antorchas que el Rey sabio se incorporaba en su sepulcro: luego se puso en pie, y llegando hasta nosotros dijo con voz de trueno:


  —¡Mentecatos! ¿Creéis que tengo yo ahí eso para vosotros? ¡Pues estáis equivocados! ¡Ninguno de los dos sois dignos de tales riquezas!
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  Nosotros estábamos aterrados. Las rodillas me temblaban, y daba diente con diente; pero la ambición pudo en mí más que el miedo, y poniéndome en jarras delante de Salomón, le dije:


  —Oiga usted, Don Salomón: y usted ¿qué sabe si somos dignos o no de esas riquezas? ¿No somos dos chicos decentes y de buena familia? ¿No tenemos la cédula personal corriente? ¿No estamos libres de quintas? ¿No somos jóvenes y no mal parecidos? Pues ¿qué más quiere usted?


  No acabé de decir la última frase cuando recibí tan fenomenal puntapié, que creí se me iban las posaderas una por cada lado. Veloz como el rayo subí por el aire a la violencia del puntapié, y cuando creí que iba a estrellarme la cabeza contra el techo, éste se abrió dando un crujido, y me encontré sentado en el monte sin saber por dónde había salido.


  —¡Vaya unos modos —decía rascándome la parte dolorida— que me gasta el buen Don Salomón! Y a todo esto, ¿será más feliz que yo mi compañero?


  No pasaron dos segundos, cuando salió también echando chispas del seno de la montaña y con las manos puestas en sitio análogo.


  —Pero ¿has visto? —le dije.


  —¡No me hables! —gritó—. No he visto: he sentido, ¡y bien!


  —Oye: ¿y qué decía de eso el libro?


  —Ahí le faltaban las hojas. ¡Debería romperte la cabeza por haber comprado libros incompletos! Verdad es que si yo sé lo que me iba a pasar, ¡cualquier día me muevo de Madrid para recibir un puntapié tan disparatado y salir a través del monte como una bala de cañón!


  Allí dejamos los picos, las antorchas, todo. Melancólicamente nos fuimos a la posada, y al día siguiente emprendimos la vuelta.


  Al registrarme un bolsillo encontré cuatro diamantes de gran valor, y a mi compañero le ocurrió lo mismo.


  —Ya lo sé; el rey Salomón ha querido pagarnos el viaje.


  —Sí —interrumpí—, y el modo con que nos hizo viajar.


  En mi vida he vuelto a comprar obras incompletas, ni a meterme en aventuras cuyo resultado no haya visto más claro que el cristal.
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